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I.  Introducción.  
 
 El desar rol lo de las ciencias socia les modernas no puede en tender se en  plen i tud sin  

pasar  por  la  notable act ividad desplegada por  un  amplio grupo de in telectuales,  

pr incipalmen te a lemanes,  que se aglut inaron  en  to rno a l  Inst i tuto para  la  Invest igación  

Socia l  ( Inst i tut  für Sozial forschung )  creado en  1923 en  Frankfur t .  1El or igen  h istór ico del  

Inst i tuto ha  sido ret rotr a ído a  la  r eun ión  de I lmenau,  convocada en  Mayo de 1922 por  Kar l  y 

Hedda Korsch  y Fel ix Weil  para  in iciar  una ser ie de seminar ios de t r abajo dedicados a  la  

discusión  teór ica  de los even tos r evolucionar ios r ecien tes en  Alemania  desde una per spect iva  

marxista .  Korsch ,  Lukács,  Wit t fogel ,  Pol lock,  Weil  y Horkheimer  const i tuyeron  el  núcleo 

in telectual  in icia l  del  Inst i tuto,  que se inauguró oficia lmen te en  jun io de 1924 como un  en te 

autónomo afi l iado a  la  Un iver sidad de Frankfur t .   

 El  Inst i tuto exper imen tó un  empuje extraordinar io con  la  l legada de Max Horkheimer  

a  la  di r ección  el  año 1931,  cargo que man tuvo h asta  el  cier re del  Inst i tuto por  el  r égimen  

nazi  en  1936.  La notable act ividad in telectual  de este cen tro se expresa  en  lo que hoy se 

conoce como la  "escuela  de Frankfur t"  El  impulso que Horkheimer  le impr imió a l  Inst i tuto 

como cen tro de elaboración  de la  "teor ía  cr í t ica  de la  sociedad" o simplemente teor ía  cr í t ica  

a  secas,  dió or igen  a  un  vasto programa de t r abajo in terdiscipl inar io que marcó 

profundamente el  cur so de las ciencias socia les no sólo en  la  ver t ien te marxista ,  que fué su 

r a íz  or iginar ia ,  sino en  el  panorama general  de la  teor ía  socia l  con temporánea.   

 

 En  gran  medida el  Inst i tuto y la  así  l lamada " escuela de  Frankfurt " fué la  matr iz  en  

que se generó el  marxismo occiden tal  moderno con  per fi les propios y dist in tos del  desar rol lo 

teór ico y práct i co del  marxismo en  la  esfera  dominada por  la  exper iencia  soviét ica  y europeo -

or ien ta l .  La elaboración  de la  escuela  de Frankfur t  actual izó el  anál isis de Marx y lo 

proyectó a  la  cr í t ica  de la  sociedad industr ia l  avanzada,  como fué mer idianamente expuesto 

                     
1 Ver el anexo. 
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por  Marcuse.  La escuela  de Frankfur t  l levó la  teor ía  cr í t ica  de la  sociedad a l  núcleo valór ico 

de la  cul tura  de masas,  a  lo que Horkheimer  y Adorno l lamaron  la  "vida  admin ist r ada".  El  

gran  eje de la  teor ía  cr í t ica  fué el  anál isis de la  r acional idad tecnológ ica  que termina por  

dominar ,  en  la  sociedad industr ia l  avanzada,  la  r azón  h istór ica  y la  r azón  cr í t ica .  La escuela  

de Frankfur t  t iene,  en  este sen t ido,  una ver t ien te impor tan te de diá logo y cr í t ica ,  a  la  vez ,  

con  los temas weber ianos r elacionados con  el  fe nómeno de los t ipos de r acional idad,  en  

par t icular  con  la  idea  de la  r acional idad inst rumental .  

 En  esta  per spect iva  se en t iende en tonces el  carácter  mul t idiscipl inar io de la  escuela  

de Frankfur t .  Los colaboradores de Horkheimer  const i tuyen  una pléyade des tacada en  los 

diver sos campos discipl inar ios que abarcó el  programa que él  impulsó.  Ese grupo incluye,  

en tre ot ros a  autores como  Fr iedr ich  Pol lock (economía),  Theodor  Adorno (psicología  

socia l ) ,  Herber t  Marcuse (fi losofía  y sociología) ,  Franz Neumann  (ci encia  pol í t ica) ,  Walter  

Ben jamin  (fi losofía) ,  Er ic Fromm (psicología) .  El  pr incipal  medio de expresión  y difusión  de 

las ideas que germinaron  en  el  Inst i tuto fué la  r evista  "Zeitschrif t  für Sozial  Forschung"  

fundada por  el  propio Max Horkheimer .  Los grande s ejes y temas  que conci taron  la  a tención  

y el  t r abajo de este grupo,  a  par t i r  de la  l legada de Horkheimer  a  la  di r ección  del  Inst i tuto se 

pueden  resumir  en  el  siguien te cuadro:  

 

 

 
Cuadro 1 : Ejes y tematizaciones de la teoría crítica  

         en los teóricos  la Escuela de Frankfurt.  
 

Ejes y  temas  de  la crí t ica     Autores    

   

LA CRITICA AL METODO   (HORKHEIMER) 

Tema:  El  fin  de la  r azón  

     

EL CAPITALISMO DE ESTADO     (POLLOCK) 

Tema:  La car tel ización  económica   (KIRSHHEIMER) 

 

LA CRITICA AL AUTORITARISMO  (HORKHEIMER) 

Tema:  El  Estado autor i tar io      

 

LA CRITICA A LA RAZON TECNICA (MARCUSE) 

Tema: El hombre un idimensional 

           

 

 

 Cer rado el  Inst i tuto con  el  adven imien to del  r égimen  nacional  socia l ista  en  Alemania ,  

sus miembros prosiguieron  su act iv idad en  el  exi l io,  pr incipalmen te en  a lgunas un iver sidades 

fr ancesas,  y en  cen tros académicos nor teamer icanos,  de los cuales hay que mencionar  

especia lmen te a l  Inst i tute of Socia l  Research ,  de Nueva York.   El  Inst i tuto de Frankfur t  se 

r eabr ió en  1950,  volcado ahora  a  un  desar rol lo conceptual  y epistemológico más próximo a  la  

teor ía  sociológica ,  a  di ferencia  del  en foque de los años 30 que estuvo más or ien tado a  la  

metodología ,  la  fi losofía  y las ciencias de la  cul tura .  En tre los miembros destacados del  

Inst i tuto en  su segunda etapa,  cabe mencionar ,  en tre ot ros,  a  Jürgen  Habermas.  

 



  3  
 

 

Teoria Sociológica II/Frankfurt/Atria/2002 

 El  con texto h istór ico en  que se desar rol ló la  act ividad del  Inst i tuto está  

profundamente marcado por  el  proceso de t r ansición  de la  democracia  a l  autor i tar ismo que 

vivió la  sociedad a lemana de la  época.  El  r égimen  pol í t ico que emergió de la  cr isis socia l ,  

económica y pol í t ica  del  Segundo Reich  der rotado en  la  Gran  Guer ra  (1914 -1918),  terminó 

con  la  monarquía  de los Hohenzol lern ,  e in stauró,  por  pr imera  vez en  Alemania ,  la  

democracia  par lamen tar ia  conforme a  las disposiciones de la  Const i tución  de Weimar  

( l lamada así  por  la  ciudad en  la  cual  se fi rmó).  El  r égimen  de Weimar  dió in icio a  una 

práct ica  pol í t ica  democrát ica  en  condiciones precar ias por  var ias r azones:  por  una par te el  

país sa l ía  de la  Guer ra  con  una economía desmantelada y gravada con  el  enorme peso de las 

indemnizaciones impuestas por  los a l iados en  el  t r a tado de paz de Varsai l les.  Por  ot r a  par te 

el  sistema de par t idos sobre el  que se susten taba el  r égimen  daba cabida a  un a mult ipl icidad 

de organ izaciones y fuerzas pol í t icas que,  por  su diver sidad no eran  capaces de est ructurar  

una coal ición  gobernan te r ela t ivamente sól ida .  Por  úl t imo,  el  país a t r avesaba por  una etapa 

de profunda renovación  cul tura l .  De hecho la  Repúbl ica  d e Weimar  abr ió cauce a  uno de los 

per íodos más creat ivos de la  cul tura  a lemana con temporánea,  especia lmen te en  el  campo de 

la  fi losofía ,  las ar tes y la  l i tera tura .  

 Cuando en  1931 Horkheimer  toma la  di r ección  del  Inst i tuto,  la  r epúbl ica  de Weimar  

está  ya  en  la  fase de debi l i tamien to que ha  de l levar  a l  Par t ido Nazi  a  la  toma del  poder  ,  por  

medio de los mecan ismos const i tucionales previstos en  el  famoso ar t ículo 48 de la  

Const i tución  de Weimar  que con templaba la  delegación  de facul tades extraordinar ias de 

gobierno para  asegurar  el  establecimien to del  orden  públ ico.   La progresiva  pero inexorable 

implan tación  de la  dictadura  de Hit ler  es el  desar rol lo de la  t r ansición  de la  democracia  a l  

autor i tar ismo,  r asgo defin i tor io del  con texto h istór ico de la  teor ía  cr í t ica .  De a l l í  se expl ica  

que la  teor ía  cr í t ica  sea  profundamente  alemana en su tradic ión,  su est i lo y  su modo de 

teorizar,  y ,  a la vez,  tenga un sel lo radicalmente  ant iautori tario.   

 Estas notas const i tuyen  un  esbozo somero y panorámico de los pr incipales r asgos de la  

teor ía  cr í t ica  "clásica" desar rol lada en  la  pr imera  época del  Inst i tuto,  o la  "pr imera" teor ía  

cr í t ica  como dice Habermas.  Las pr incipales fuen tes ut i l izadas para  descr ibi r  ese panorama,  

en  estos apun tes,  son :  ( i )  Gian  Enr ico Ruscon i ,  La teoría crí t ica de  la sociedad ,  Edi tor ia l  

Mar t ínez  Roca,  Barcelona,  1969;  ( i i )  Axel  Honneth  "Cri t ical  theory",  en  Giddens y Turner  

(eds. ) ,  Social  Theory Today,  Stanford Univer si ty Press,  1987 ;  ( i i i )  Mar t in  Jay,  Marxism and 

Total i ty";   ( iv)  Jürgen  Habermas,  "Tareas de  una teoría crí t ica de  la sociedad ",  sección  3 

del  capí tulo final  de Teoría de  la Acción Comunicat iva,  vol .  II ,  Edi tor ia l  Taurus,  Madr id,  

1984.  

 

 En  lo que se  r efiere a  la  producción  de los miembros de la  Escuela  de Frankfur t ,  

a lgunas de las con tr ibuciones más sign ificat ivas para  una presen tación  general  de los apor tes 

a  la  teor ía  cr í t ica  proven ien tes de ese grupo,  se encuen tran  en  las obras de Herber t  Marcuse 

Razón y  Revolución,  (Al ianza Edi tor ia l ,  Madr id,  1971) y  One-Dimensional  Man.  Studies in 

the ideology of  advanced industrial  socie ty ,  (Beacon  Press,  Boston ,  1968) y de Horkheimer  y 

Adorno Dialect ic  of  Enl ightenment ,  (edi tor ia l  Con t inuum,  Nueva York,  1991).  Es 

especia lmen te i luminador  el  ensayo de Horkheimer  que l leva el  t í tulo de Crit ical  Theory ,  

(publ icada también  por  la  edi tor ia l  Con t imuun ,  Nueva York,  1992).  Finalmen te,  debe 

asimismo tomarse en  cuen ta  como una referencia  necesar ia ,  la  obra  de Georgy Lúkacs 

Historia y  Conciencia de  Clase  (  designada como HyCC en  estos apun tes) . 2 

                     

  2 Una excelente antología de textos básicos de los autores de la Escuela de Frankfurt , es la obra de Arato, Andrew 

    y Gebhardt, Eike, The Essential Frankfurt School Reader, 1995 
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II.  El contraste entre teoría tradicional y teoría crítica.  
 
 El pun to de par t ida  de la  teor ía  cr í t ica  está  en  el  cuest ionamien to r adical  del  

posi t ivismo.  El  desar rol lo más cer tero de esta  postura  fundamental  se encuen tra  en  el  ensayo 

de Horkheimer  que,  en  la  t r aducci ón  inglesa  l leva el  t í tulo de " Tradi t ional  and Cri t ical  

Theory". 3 La invest igación  socia l ,  para  Horkheimer ,  es la  teor ización  de la  sociedad 

con temporánea como un  todo.  La ver i ficación  empír ica ,  en  una visión  cr í t ica ,  no es 

descar tada,  sino que es enmarcad a en  una per spect iva  más amplia ,  que t iene como eje la  

cr isis misma de la  ciencia  con temporánea,  que,  desde la  per spect iva  de la  teor ía  cr í t ica ,  está  

encajonada en  el  ca l lejón  sin  sa l ida  del  posi t ivismo que esencia lmen te impone visiones 

parcia les de la  r ea l idad.  El  posi t ivismo es incapaz de aprehender  la  sociedad como un  todo.   

La ciencia ,  es simplemente una función  socia l  den tro de las fuerzas y los métodos de 

producción  socia l ,  y como ta l ,  el la  r efleja  las con tradicciones de la  sociedad con temporánea.  

 Para  Horkheimer ,  las diver sas cor r ien tes de la  sociología  t ienen  una concepción  de la  

teor ía  que es idén t ica  a  la  que susten tan  las ciencias naturales.  En  éstas se concibe la  teor ía  

como conocimien to a lmacenado que está  puesto en  una forma ta l  que es út i l  pa ra  descr ibi r  

"hechos" con  el  máximo de fidel idad.  La meta  general  de toda teor ía ,  en  esta  per spect iva ,  es 

una ciencia  un iver sal  sistemát ica .  La tendencia  que se observa en  el la  es hacia  un  sistema 

puramente matemát ico de símbolos,  de modo que en  general  la  formación  de la  teor ía  ha  

pasado a  ser  un  asun to de construcción  matemát ica .  Adh ir iendo a  esta  concepción  de la  

teor ía ,  se nos indica ,  -dice Horkheimer - ,  "que el  camino de la  sociología  en  el  actual  estado 

de la  invest igación ,  es el  ascenso t r abajoso desd e la  descr ipción  de los fenómenos socia les a  

las deta l ladas comparaciones y sólo en tonces,  a  la  formación  de los conceptos generales" 4.  

 Por  su par te,  de acuerdo a  Lúkacs,  el  ideal ismo sucumbe an te la  i lusión  de confundir  

la  r eproducción  in telectual  de la  r eal idad con  la  est ructura  de la  r eal idad misma.  En  el  

pensamien to la  r eal idad aparece como el  proceso de sín tesis,  no como el  pun to de par t ida  

sino como el  r esul tado;  pero verdaderamente la  r eal idad es el  pun to de par t ida  para  la  

percepción  y para  las ideas. (HyCC p.  9)  

 

 La an tropología  cr í t ica  de Horkheimer ,  descansa  en  dos grandes temas:  por  una par te 

la  proh ibición  del  goce impuesta  por  la  sociedad a l  individuo y,  por  ot r a  par te,  la  aceptación  

por  par te de éste del  orden  existen te.  La sociedad actual  c onduce a l  sacr i ficio del  individuo 

por  la  in ter ior ización  represiva  que el  propio individuo hace de la  sociedad.   

 De par t ida ,  cualquier  teor ía  cr í t ica  de la  sociedad,  como señala  Marcuse,  no es pura  

negat ividad y con t iene por  consiguien te una propuesta  pr oyect iva  de una forma de sociedad 

en  la  cual  es posible t r ascender  y superar   el  problema de la  objet ividad h istór ica ,  problema 

que surge en  dos pun tos donde el  anál isis exige juicios de valor :  ( i )  el  juicio de que la  vida  

humana merece ser  vivida ,  o mejor  dicho,  de que puede y debe hacer se digna de ser  vivida .  

Este juicio es el  a priori   de la  teor ía  socia l  y su r echazo ( lo que es per fectamen te lógico) es 

el  r echazo de la  teor ía  misma;  ( i i )  el  juicio de que,  en  una determinada sociedad,  existen  

posibi l idades específicas para  el  mejoramien to de la  vida  humana,  y medios específicos para  

l levar las a  cabo.  El  anál isis cr í t ico t iene que demostrar  la  val idez  objet iva  de estos juicios y 

esa  demostración  t iene que desar rol lar se en  una base empír ica .  La sociedad t ie ne una 

dotación  cuan t i ta t iva  y cual i ta t iva  dispon ible de r ecur sos in telectuales y mater ia les.  ¿Cómo 

pueden  usar se esos r ecur sos para  el  ópt imo desar rol lo y sa t isfacción  de las necesidades y 

                     

  3 Ver Horkheimer. Critical Theory. Selected Essays, op. cit,  págs. 188 a 243.  
    4 Ibid. pág. 192. 
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facul tades individuales con  un  mín imo de labor iosidad y de penur ia ? La teor ía  socia l  es 

teor ía  h istór ica ,  y “la  h istor ia  es el  r eino de la  posibi l idad en  el  r eino de la  necesidad ”.5 La 

teor ía  socia l  se preocupa de las a l ternat ivas h istór icas que penan  en  la  sociedad establecida  

como tendencias y fuerzas subversivas. . .por  el los es que Marcuse sost iene que los conceptos 

teór icos terminan  en  cambio socia l . 6  

 

a .  La cr í t ica   a  la  r acional idad  iden t i tar ia  

b.  La cr í t ica   a   la  r acional idad dominadora  

c.  La cr í t ica    a  la  r acional idad tecnológica/ inst rumental  

 

 

                     
5 Marcuse, Herbert, One Dimensional Man, Introduction, p. xi. 
6 Idem, p.xii. 
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III.  Los cauces metodológicos del discurso crítico.  
 
 
 a) la  categor ía  de tota l idad:  

 La teor ía  cr í t ica  t iene su pr incipio de iden t idad en  una postura  metodológica  que 

in ten ta  r escatar  la  preeminencia  del  método dia l éct ico como eje indispensable para  acceder  a l  

conocimien to de la  r eal idad y a  la  construcción  del  mundo socia l .  Vista  desde ese ángulo,  la  

teor ía  cr í t ica  t iene una fi l iación  que se r emonta   a  la  lectura  marxista  de Hegel .  En  este 

sen t ido el  apor te de Lúkacs r esul ta  fundamental  para  t r azar  el  marco en  el  que se 

desenvuelve la  propuesta  teór ica  de la  teor ía  cr í t ica .   

 

 La obra  clave de Lúkacs que const i tuye la  r eferencia  obl igada para  la  r econst i tución  

de la  lectura  mater ia l ista  de la  dia léct ica  de Hegel  es su ya  clásico ensayo t i tulado Historia y  

conciencia de  c lase ,  que fué publ icado en  1922. 7 En  esta  ver sión  Lukacs agregó un  prefacio 

en  el  que in ten ta  r econstruir  el  camino teór ico de su acercamien to a  Marx,  el  cual  r esul ta  

extraordinar iamen te esclarecedor  para  la  r electura  de esta  obra .  El  pr imer  capí tulo de 

Histor ia  y conciencia  de clase,  se t i tula  "Qué es e l  marxismo ortodoxo ",  y en  él  Lúkacs 

desar rol la  las tesis cen tra les del  concepto de tota l idad que desempeña un  papel  crucia l  en  su 

pensamien to y que es,  a  la  vez ,  una pieza  fundamental  para  la  construcción  de la  teor ía  

cr í t ica .   

 

( i )  La dia léct ica  es in teracción ;  es un  con t inuo proceso de t r ansición  de una defin ición  a  

ot r a :  esto sign ifica  que la  causal idad un i l ineal ,  un i la tera l  debe ser  r eemplazada por  la  

in teracción .  La más fundamental  de las in teracciones es la re lación dialéct ica entre  suje to y  

obje to en e l  proceso histórico 8.   

 

(ii)  Desde luego,  todo conocimien to par te de los hechos.  Eso no discut ible La pregun ta  de 

fondo es:  ¿cuáles son  los hechos de la  vida  que  son  relevan tes para  el  conocimien to y en  el  

con texto de qué método? Solamente cuando se ven  los hechos a islados de la  vida  socia l  como 

aspectos del  proceso h istór ico y se los in tegra  en  una total idad ,  puede el  conocimien to de los 

hechos aspirar  a  conver t i r se en  conocimien to de la  real idad .  Este conocimien to progresa  

desde los determinan tes simples de los hechos hasta  el  conocimien to de la  tota l idad concreta ,  

o sea ,  hasta  la  r eproducción  conceptual  de la  r eal idad 9  

 

i i i )  La categor ía  de "tota l idad" no reduce los diver sos elemen tos  que el la   abarca  a  una 

un iformidad indiferenciada,  a  una sola  iden t idad.  La in tel igibi l idad de los objetos se 

desar rol la  en  proporción  directa  a  nuestr a  aprehensión  de la  función  que e l los desempeñan  en  

la  tota l idad de la  cual  forman  par te 10.   Esta  es la  r azón  de porqué solamen te la  conc epción  

dia léct ica  de la  r eal idad nos permite en tender  la  r eal idad como un  proceso socia l .  Sólo en  la  

medida en  que el  núcleo de la  existencia  se  r evela  como un  proceso socia l ,  puede la  

existencia  ser  vista  como el   producto de la  act ividad humana,  aunque sea  el  producto no 

                     
7 Las referencias que se harán a continuación están tomadas de la edición de 1967, publicada    en su versión 

inglesa como History and Class Consciousness. Studies in Marxist   Dialectics, the MIT Press, Cambridge, 

Massachusetts, 1968 
8 Lukacs, op. cit., p. 3. 
9 Lúkacs,op. cit., p. 8 
10    idem., op. cit., p. 13 
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conscien te de  esa  act ividad:  es la  existencia  socia l  la  que determina la  conciencia  de los 

hombres,  como dice la  premisa  clásica  del  mater ia l ismo de Marx 11.   

 

 ( iv)  La diferencia  decisiva  en tre el  pensamien to marxista   y el  pensamien to burgués,  no es la  

pr imacía  de los mot ivos económicos en  la  expl icación  h istór ica ,  sino el  pun to de vista  de la  

tota l idad:  la  sobrecogedora  supremacía  del  todo sobre las par tes.  Premisa  metodológica  

esencia l  que Marx toma de Hegel  y la  t r ansforma en  el  funda mento de una nueva ciencia .  La 

pr imacía  de la  categor ía  "tota l idad" es el  por tador  del  pr incipio r evolucionar io en  la  ciencia .  

La categor ía  "tota l idad" determina no sólo el  objeto del  conocimien to sino también  a l  sujeto.  

El  problema del  todo en  la  sociedad  capi ta l ista  es el  problema de las clases como su elemen to 

const i tut ivo,  en  el  cual  las clases son  en tendidas como tota l idades.   

 

 En  su discur so inaugural  como Director  del  Inst i tuto,  que ver só sobre "la  si tuación  

con temporánea de la  fi losofía  socia l  y la s tareas de un  inst i tuto de invest igación  socia l",  

Horkheimer  r escata  la  noción  de la  fi losofía  socia l  como "una par te de los in ten tos 

fi losóficos y r el igiosos por  r einser tar ,  una vez más,  la  existencia  desesperanzada del  

individuo en  el  útero de las tota l idades sign ificat ivas".  El  impulso tota l izador  pasó a  ser  el  

sel lo caracter íst ico de los t r abajos de la  Escuela  de Frankfur t .  "La teor ía  cr í t ica  apun ta  a  la  

sociedad como un  todo,  pero este espectro teór ico amplio se olvida  en  esa  postura  est r echa 

que en tendemos como economicismo.  Igual  cosa  ocur re cuando en  el  t r abajo con  el  mater ia l  

empír ico procedemos a  acumular  hechos a islados a  la  manera  posi t ivista .  Sólo por  medio del  

pensamien to dia léct ico se puede man ipular  el  mater ia l  empír ico en  forma adecuada.  pu es 

"den tro de la  teor ía  dia léct ica  ta les hechos a islados siempre aparecen  en  una conexión  

defin ida  que,  en trando en  cada concepto,  busca r eflejar  la  r eal idad en  su tota l idad" 12  La 

tarea  pr incipal  de la  teor ía  cr í t ica  es penetrar  el  mundo de las cosas para  mostrar  las 

r elaciones subyacen tes en tre las per sonas.  13 

 

 b)  La a l ienación ,  o "cosificación" :  

 La visión  cr í t ica  de la  Escuela  de Frankfur t  acerca  del  mundo creado por  el  

capi ta l ismo avanzado,  t iene un  impor tan te cambio de ópt ica  r especto de la  cr í t ica  ma rxista  a  

la  economía capi ta l ista .  En  esta  úl t ima el  pun to cen tra l  está  dado por  la  explotación  del  

proletar iado en  cuan to mano de obra  asalar iada en  un  sistema product ivo que r eserva la  

propiedad de los medios de producción  a  la  apropiación  pr ivada de los capi ta l istas.  La cr í t ica  

de la  Escuela  de Frankfur t  va  en  cambio en  pos del  t ipo de cul tura  que surge como creación  

del  capi ta l ismo moderno.  La a l ienación  cul tura l  pasa  en tonces a  ser  un  eje cen tra l  de la  

cr í t ica  y para  el lo la  Escuela  de Frankfur t  const i t uye a  la  cul tura  masificada como objeto 

pr incipal  de su anál isis.  Así  pues,  aún  cuando los pensadores de Frankfur t  se iden t i fiquen  

con  el  mater ia l ismo h istór ico como marco epistemológico para  la  comprensión  del  mundo,  el  

concepto de a l ienación  vuelve con  e l los a  r ecuperar  su ampli tud hegel iana.  Aquel la  ampli tud 

que de a lgún  modo está  ya  acogida por  Marx en  sus Manuscr i tos ,  específicamente en  su 

ensayo “El  t r abajo a l ienado”.  Más que la  r eproducción  de la  vida  mater ia l ,  en  esta  

per spect iva  ampliada,  cuen ta  la  r eproducción  cul tura l  del  sistema;  es decir ,  la  r eproducción  

de la  vida  cul tura l .   Es en  vir tud de ese giro hacia  la  cul tura  que la  Escuela  de Frankfur t  

                     
11  idem., op. cit., pp.18-19 
12 Max Horkeimer ,  Crit ical  Theory ,  ci t .  por  Jay,  op.  ci t .  p.  201.  
13 Ver  Aronowitz, Stanley, Introduction, a la obra de Horkheimer, Max, Critical Theory, Editorial Continuum,     

      Nueva York, 1992, p. xiii. 
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asume la  cr í t ica  de las formas cul tura les pr incipales,  ta les como el  ar te,  la  l i tera tura ,  y los 

medios de comunicación .  
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IV. La propuesta programática de la teoría crítica.  
 
 La teor ía  cr í t ica  es un  discur so conceptual  que está  plenamente conscien te del  

con texto socia l  en  el  cual  se genera  y se desar rol la .  Por  defin ición ,  no puede haber  teor ía  

cr í t ica  especulat iva ,  si  por  especulación  en tendemos la  r eflexión  desapegada de sus 

condicionan tes h istór icos concretos.  La conciencia  sobre el  con texto socia l  supone 

necesar iamen te una teor ía  de la  h istor ia .  No hay conciencia  de la  r eal idad sin  conciencia  

h istór ica .  Por  consiguien te,  la  teor ía  cr í t ica  supone una teor ía  de la  h istor ia .  Esa  teor ía ,  es,  

para  Horkheimer ,  el  mater ia l ismo h istór ico,  discur so en  el  cual  el  desar rol lo de las fuerzas  

product ivas es el  fenómeno rector  y determinan te de la  existencia  socia l ,  g enerador  de la  

est ructura  en  la  cual  se desenvuelve todo el  con jun to de las r elaciones socia les.   

 Cuando la  noción  de tota l idad es sacada de nuestro camino,  surgen  con  toda su fuerza  

las r elaciones fet ich istas de las par tes a isladas:  ese es el  mater ia l ism o crudo o vulgar .  El  

pun to de par t ida  de Marx,  no obstan te,  es que las r elaciones de producción  en  cada sociedad 

forman  un  todo:  esta  es la  clave metodológica  propuesta  por  Lúkacs para  el  en tendimien to 

h istór ico de la  r eal idad.  (HyCC p.90).  

 

 En  la  sociedad capi ta l ista  post - l iberal ,  vale decir  en  el  t ipo de sociedades capi ta l istas 

avanzadas que se consol idaron  en  Europa ya  a  fines del  siglo XIX,  sost iene Horkheimer  que 

la  r elación  en tre el  desar rol lo de las fuerzas product ivas y las r elaciones de producción  es 

compleja  y está  mediat izada por  fenómenos y p rocesos que no pueden  ser  captados en  su 

in tegr idad por  n inguna discipl ina  par t icular  sino que exige un  abordaje in terdiscipl inar io.  La 

teor ía  cr í t ica  es esencia lmen te una empresa  que descansa  en  var ios ejes  discipl inar ios y en  la  

mutua fer t i l ización  que se produce en tre el los.   

 La pr imera  discipl ina  es la  economía pol í t ica,  que permite acceder  a l  anál isis del  

desar rol lo de la  est ructura  de la  r eproducción  mater ia l  de la  sociedad capi ta l ista .  No obstan te 

el  papel  cen tra l  que Horkheimer  le da  a  la  economía pol í t ica  para  ese anál isis,  es claro para  

él  que los efectos del  desar rol lo capi ta l ista  en  el  compor tamien to de los individuos como 

agen tes económcios,  no se en t ienden  sino a  par t i r  del  impacto que el  sistem a t iene en  la  

est ructura  de la  per sonal idad de los individuos.   En  segundo lugar ,  se cuen ta  la  psicología ,  

especia lmen te en  su ver t ien te fr eudiana.  La tercera  discipl ina  sobre la  cual  se funda la  teor ía  

cr í t ica  es la  teoría de  la cul tura.  Sobre estos t r es ejes Horkheimer  desar rol ló la  propuesta  

programát ica  para  las tareas del  Inst i tuto.  

 

 a ) .  La cr í t ica  a  la  r acional idad tecnológica :  

 Este es el  discur so teór ico cen tra l  de Marcuse.  "Estamos fr en te a  uno de los aspectos 

más oprobiosos de la  civi l ización  ind ustr ia l  avanzada:  el  carácter  r acional  de su 

i r r acional idad. . . .  las formas prevalecien tes de con trol  son  tecnológicas en  un  sen t ido 

nuevo" 14.  Atendiendo a  la  forma en  que el la  organ iza  su base tecnológica ,  la  sociedad 

industr ia l  con temporánea es tota l i tar ia .  "Total i tar ismo no es sólo la  coordinación  pol í t ica  de 

la  sociedad por  el  ter ror ,  sino que es también  una coordinación  económico -técn ica  no-

ter ror ista ,  que opera  por  medio de la  man ipulación  de las necesidades por  los in tereses 

creados.  El  tota l i tar ismo,  en  cualquiera  de esas formas,   en tonces imposibi l i ta  el  surgimien to 

de una oposición  efect iva  con tra  la  tota l idad ” 15.   

                     
14 Marcuse, One Dimensional Man, op. cit., p. 9 
15 idem., p.3 
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  Una expresión  decisiva  de  la  dinámica r epresiva  de la  sociedad capi ta l ista  moderna,  

es el  surgimien to de las formas autor i tar ias de con trol  de la  economía,  r epresen tadas en  lo 

que Pol lock denominó el  capi ta l ismo de Estado.  El  capi ta l ismo de Estado surge cuando se 

dan  las condiciones siguien tes:  

 

1.  El mercado es despojado de su función  de con trol  de la  coordinación  de la  producción  y la  

dist r ibución ;  su papel  lo asume un  sistema de con troles di r ectos.   La l iber tad de 

comercio,  de empresa  y de t r abajo quedan  sujetas a  la  producción  y ésta  hay que 

coordinar la  con  el  consumo.  El  pr incipal  logro en  el  campo económico es el  pleno 

empleo.  El  Estado t r ansgrede todos los l ímites t r azados para  las act ividades esta ta les en  

época de paz.   

 

2.  En la  forma tota l i tar ia  de capi ta l ismo de estado,  el  estado es el  in st rumento de poder  de 

una nueva clase gobernan te,  que r esul ta  de la  ,mezcla  de los más poderosos in tereses 

creados:  los geren tes del  más a l to n ivel  en  la  industr ia  y las empresas;  los est r a tos más 

a l tos de la  burocracia  esta ta l  ( incluyendo la  burocracia  mil i tar )  y las figuras prominen tes 

de la  burocracia  del  par t ido victor ioso,  Todo aquel  que no per tene ce a  estos cí r culos,  es 

un  mero objeto de dominación .  En  la  forma democrát ica ,  el  Estado t iene las mismas 

funciones de con trol  pero es a  su vez con trolado por  el  pueblo.  Esto se basa  en  

inst i tuciones que impiden  que la  burocracia  t r ansforme  su posición  ad min ist r a t iva  en  un  

inst rumento de poder .  La hora  del  capi ta l ismo de estado l lega cuando la  economía de 

mercado se hace completamen te inadecuada  para  ut i l izar  los r ecur sos dispon ibles. 16 

 

Horkheimer  insist ió,  con  Pol lock,   en  que capi ta l ismo de Estado y Est ado autor i tar io 

son  dos caras de la  misma moneda,  sea  que esas formas autor i tar ias se den  en  la  sociedad 

capi ta l ista  occiden ta l  o en  la  esfera  del  socia l ismo cen tra l ista  del  modelo soviét ico.  En  el  

caso europeo occiden ta l ,  según  Horkheimer ,  “en  la  t r ansici ón  del  capi ta l ismo monopól ico a l  

capi ta l ismo de Estado,   la  etapa final  que ofrece la  sociedad burguesa  es la  “apropiación  de 

las grandes en t idades product ivas y comercia les,  pr imero por  sociedades anón imas ( join t -

stock compan ies) ,  luego por  las corporaciones y finalmen te por  el  Estado”[la  ci ta  de 

Horkheimer  está  tomada de Engels)  el  capi tal ismo de estado es e l  estado autori tario del  

presente .  ( i tá l icas en  el  or iginal) . 17 

 Desde otro ángulo,  esta  dinámica de la  dominación  autor i tar ia  está  afincada en  el  

predomin io de la  r acional idad tecnológica ,  que provee el  cimien to de la  nueva logica  del  

con trol  socia l  r epresivo.  La lógica  de la  r azón ,  que es de naturaleza  cr i t ica ,  es t r asmutada en  

una lógica  de dominación  por  medio de la  r acional idad tecnológica ,  que r edu ca las cosas a  su 

función .  Al  decir  de Marcuse,  la  r azón  es el  poder  subversivo,  el  "poder  de la  negat ividad" 

que establece,  en  cuan to r azón  teór ica  y práct ica ,  la  verdad para  los hombres y las cosas.  

Pero,  el  un iver so tota l i tar io de la  r acional idad tecnol ógica  es la  úl t ima t r ansmutación  de la  

idea  de Razón ,  y por  lo mismo,  la  r ecuperación  del  pensamien to cr í t ico supone 

necesar iamen te develar  ese proceso por  el  cual  la  lógica  de la  r azón  deviene en  la  lógica  de 

la  dominación  La l ínea  divisor ia  en tre el  proyecto socia l  pre-tecnológico y el  proyecto 

tecnológico está  más bien  en  la  manera  como se organ iza  la  subordinación  a  las necesidades 

                     
16  Estas referencias estás tomadas de Fr iedr ich  Pol lock,  State  capi tal ism: i ts possibi l i t ies and         

      l imi tat ions ,  en  Arato,  y  Gebhardt ,  The Essent ial  Frankfurt  School  Reader. ,  pp.  72- 73.  

 
17 Horkheimer, Max, “The Authoritarian State”, en Arato and Gebhardt, op. cit., ., p, 96. 
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18
 vi ta les (ganar se la  vida)  y en  los nuevos modos de l iber tad y "no -l iber tad,”  y los cr i ter ios 

de verdad y fa lsedad que cor responden  a  esa  organ ización  del  proyecto tecnológico de la  

sociedad.  (p.128) Los modos de dominación  pre -tecnológico y tecnológico son  

fundamentalmen te dist in tos.  (p.138).  

 

Las tesis fundamentales de Horkheimer acerca del Estrado autoritario pueden sintetizarse de la siguiente forma: 

 

 

1. El Estado autoritario es el resultado de una transición al estado Capitalista. En la transición del capitalismo 

monopólico al capitalismo de Estado, (CE),  el útlimo peldaño es la apropiación de las organiszaciones comerciales 

y porductivas, primero por las sociedades anónimas, luego por los trusts y finalmente por el  Estado. De una u otra 

forma el representante oficial de la sociedad capitalista debe finalmente encargarse de la gestión de la producción. 

El CE es el estado autoritario de la actualidad (EL CE barre con el mercado y se sirve de la crisis en vistas a la 

eterna duración de Alemania) 

 

Integración es el precio que el individuo debe pagar opara prosperar bajo el capitalismo. El Estado, que se 

indepedendizó, durante la fase monopolista por la fragmentación de la burgeuesía, es ahora definido en términosde 

sus partidos. 

 

El movimiento hacia el Estado autoritario estuvo desde hace mucho tiempo  preanunciado en las sombras de los 

partidos burgueses más radicales. (caso:  en la Revolución Francesa, Robespierre y el Comité de Salud Pública) 

 

2. El estatismo integral o socialismo de Estado, es la forma más consistente de liberar al Estado Autoritario de 

cualquier dependencia respecto del capital privado.  Es capaz de aumentar la producción a un ritmo tal que sólo 

se vió ejn la transición capitalista del período mercantilista a la fase libera.  Los países fascistas han creado una 

forma mixta. El estatismo integral no es un retroceso del poder sino un avance del mismo.  El régimen de control 

de la fábrica se extiende a la sociedad entera. 

 

3.  El Estado Autoritario es represivo en todas sus  formas. Aún cuando la plusvalía ya no se absorba como 

ganancia lucartiva, coniúa siendo el punto focal de la sociedad: la batalla por el marcado mundial y por el 

disciplinamiento popular se condicionan mutuamente.  El catecismo del arte del gobierno autoritario dispone que  

las diferencias entre rangos (trabajo calificado o no calificado) o entre razas se acentúan  sistemáticamente por 

todos los medios de comunicación (radio, diarios y cine) para aislar a los individuos entre sí: deben oír a todos 

(desde el Fuhrer hasta el último cacique local) pero no deben oírse entre ellos. Deben ser informados de todo, 

(desde la política exterior para la paz, hasta las lámparas caseras) pero no deben informarse ellos mismos, pueden 

apoderarase de todo, exceptro del liderazgo, la humanidad es cuidadosamente educada pero mutilada. Si una 

región es suficientemente poderosa (Estados Unidos o Europa)  la maquinaria de opresión dirigida hacia en 

enemigo interno debe encontrar primero el pretexto de la amenaza del enemigo externo. 

 

4. El Estado Autoritario  teme a los partidos de masas de oposición sólo como competidores, pues ellos no 

amenazan el principio básico del Estado autoritario. Los enemigos del Estrado autoritario están en todas partes y 

en ninguna parte. Sólo en su comienzo las mayoría de sus víctimas proviene de los partidos de masas derrotados, 

luego son todos víctimas: los campos de concentración siempre terminan siendo arbitrarios porque  en el fascismo 

cada quien  sueña con asesinar al Fuhrer pero marcha ordenadamentre en las filas. 

 

La idea  cen tra l  de la  cr í t ica  a  la  sociedad industr ia l  avanzada,  que está  construida  

                     
18 Marcuse, Herbert, One Dimensional Man, op. cit., p.123 
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sobre la  tecnología  como una fuerza  societa l ,  r adica  en  la  forma en  que esta  sociedad 

sat isface las necesidades humanas.  Lo más caracter íst ico de esta  sociedad es la  manera  como 

el la  man ipula  las necesidades,  y de paseo,  establece,  sobre esa  base una nueva e inédi ta  

forma de con trol  basada en  la  r acional idad tecnológica ,  que es eminen temente una 

r acional idad funcional ista .  

La man ipulación  de las necesidades,  opera ,  en  la  sociedad industr ia l  avanzada,  por  

medio del  aparato técn ico de la  producción  que "funciona como un  sistema que determina a  

pr ior i  el  producto y las operaciones para  servir lo y extender lo de modo que t iende a  hacer se 

tota l i tar io en  el  grado en  que determina no sólo las ocupaciones,   apt i tudes y act i tudes 

socia lmen te necesar ias,  sino también  las necesidades y aspiraciones indiv iduales". (  pág,  25).  

Además de su carácter  tota l i tar io,  esta  man ipulación  es r epresiva:"la  man ipulación  de las 

necesidades por  in tereses creados,  que impide el  surgimien to de una oposición  efect iva  

con tra  el  todo,  es ter ror ista".  (33)  

 

La clave de este proceso,  para  Marcuse está  en  la  dist inción  en tre  necesidades fa lsas 

y verdaderas.  "Falsas son  aquel las que in tereses socia les par t iculares imponen  a l  individuo 

para  su r epresión :  necesidades que perpetúan  el  esfuerzo,  la  agresividad,  la  miser ia  y la  

in just icia .  En  úl t ima instancia  la  pregun ta  sobre cuales son  las necesidades verdaderas y 

fa lsas sólo puede ser  r esuel ta  por  los propios individuos,  pero a  condición  que tengan  la  

l iber tad para  dar  su propia  r espuesta".  (36)  

Como resul tado de esta  man ipulación  de  las necesidades a  t r avés de la  sust i tución  de 

las necesidad verdaderas por  la  fa lsas,  la  sociedad industr ia l  avanzada,  también  reduce una 

sust i tución  de la  l iber tad verdadera  a  una pseudo l iber tad:  "escoger  l ibremente en tre una 

amplia  var iedad de bienes y servicios no sign ifica  l iber tad si  estos bienes y servicios 

sost ienen  con troles socia les sobre una vida  de esfuerzo y de temor ,  esto es,  si  sost ienen  la  

a l ienación . (38) Agrega Marcuse que la  l ibre elección  de amos no supr ime n i  a  los amos n i  a  

los esclavos.  Como resul tado de el lo,  una ausencia  de l iber tad cómoda,  suave,  r azonable y 

democrát ica ,  señal  del  progreso técn ico,  prevalece en  la  sociedad industr ia l  avanzada"(31)  

 La comunicación  de masas jun ta  armoniosamente el  ar te,  la  pol í t ica ,  la  r el igión  y la  

fi losofía ,  con  los avisos comercia les;  el lo es posible porque estos domin ios de la  cul tura  son  

todos r educidos a  su denominador  común  que es la  forma de  la  mercancía :  el  consumo.  

(p.57).  

 

 Ahora  bien ,  el  proceso median te el  cual  esta  r acional idad se implan ta  en  la  vida  

socia l ,  t iene t r es ejes:  el  pr imero es el  cier re del  discur so,  el  segundo es el  cier re del  

un iver so pol í t ico y el  tercero es el  cier re del  un iver so del    .  Esto quiere decir ,  según  

Marcuse que la  dominación  establecida  por  est  nueva forma de con trol  societa l  que es la  

r acional idad tecnológica ,  es a  la  vez  pol í t ica ,  cul tura l  y conceptual .  

 El  r azonamien to tecnológico cier ra  el  un iver so del  discur s o y el  mecan ismo básico 

para  lograr lo,  es que él  t iende a  iden t i ficar  los objetos con  sus funciones .  (p.87).  El  lenguaje 

que constan temente está  impon iendo imágenes  es con trar io a l  desar rol lo y a  la  expresión  de 

conceptos .  En  su inmediatez  impide el  pensamien to conceptual ,  impide por  tan to el  

pensamien to.  El  concepto operacional  ya  no iden t i fica  más a l  objeto y su función .  Por  el lo es 

que la   r acional idad operacional  es la  supresión  de la  h istor ia .   El  lenguaje funcional  es un  

lenguaje r adicalmen te an t i -h istór ico:  la  r acional idad operacional  deja  muy poco espacio y 

muy poca ut i l idad para  la  r azón  h istór i ca . 19  

                     
19 Ver de Marcuse,  idem., pp. 95 a 98 passim. 
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 Desde el  pun to de vista  de la  dominación  pol í t ica ,  el  mecan ismo cen tra l  de la  

dominación   r esta  dado por  la  enorme e incon trar restable capacidad de la  sociedad industr ia l  

avanzada para  cer rar  el  paso a  las dinámicas de cambio socia l .  La posibi l idad de con tener  la  

dinámica de cambio,  que ofrece la  pol í t ica  de la  r acional idad tecnológica ,  depende del  Estado 

de Bienestar .  Este estado t iene la  capacidad de elevar  el  standard de la v ida  administrada ,  

capacidad que es inheren te a  todas las sociedades indus tr ia les avanzadas,  en  las que el  

funcionamien to del  aparato técn ico- en  cuan to poder  separado de y super ior  a  los individuos - ,  

depende del  desar rol lo y la  expansión  in tensificadas de la  product ividad. 20  

 

 La sociedad con temporánea parece ser  capaz de man te ner  a  r aya el  cambio socia l ;  este 

es quizás el  logro más singular  de la  sociedad industr ia l  avanzada.  El  progreso técn ico 

extendido a  todo el  sistema de dominación  y coordinación ,  crea  formas de vida   y de poder  

que aparen temente r econci l ian  las fuerzas op uestas a l  sistema,  y der rotan  o r efutan  todas las 

protestas en  nombre de las posibi l idades h istór icas de l iberación  del  t r abajo y la  dominación  

.  Con  la  con tención  de las fuerzas de cambio,  acer tadamente señala  Marcuse,  que  "la  

r acional idad tecnológica  se  ha  t r ansformado en  racional idad pol í t ica" 21.  

 

Un tema central en el pensamiento sociológico de Marcuse se refiere a las implicaicones sociales de la  

tecnología moderna. La postura de Marcuse al respecto descansa en una tesis fundamental, según la cual, en el 

curso del proceso tecnológico una nueva racionalidad y nuevos patrones de individualidad se han diseminado 

en la sociedad, distinto de aquellos que  iniciaron la marcha de ese proceso.  Estos cambios se han convertido 

ellos mismos en factores  que determianan el desarrollo de la maquinaria y la producción masiva.  

Los hechos que dirigen el pensamiento y las acciones de los seres humanos, son los del proceso de la 

máquina, que aparece como la encarnación de la racionalidad y la eficiencia. (el ejmplo del mapa caminero): el 

individuo subordina la espotaneidad a la sabiduría anónima que preordena todo para él. Esta actitud, que disuelve 

todas las acciones en una secuencia de reacciones semi-espontáneas ordenada por normas mecánicas no sólo es 

perfectamente racional sino perfectamente razonable. El proceso de la máquina opera bajo el principio de la 

porducción masiva.  La mecánica de la conformidad se expande desde el orden tecnológica al orden social.  Los 

individuos son despojados de su individualidad no por una compulsión externa, sino por la misma racionaldad en 

la cual viven. La racionalidad está siendo transformada de una fuerza crítica enuna fuerza de ajuste y conformidad.  

 

La racionalidad crítica se deriva de los principios de autonomía que la sociedad individualista ha declarado 

como verrdades evidentes en sí mismas. La racionalidad crítica denuncia la injusticai social midiendo a la sociedad 

 individualuista con su misma vara y su misma ideología.  Fuerzas que han conspirado enn contra de la 

racionalidad crítica:  

a. el crecimiento del aparato industrial: el éxito organizacional tangible acalla las exigencias de la racionalidad 

crítica.  

b. Sectores importantes de la oposiición crítica has sido incorporados al aparato organizacional sin perder el 

título de opositores. 

c. La emergencia de las masas de la sociedad moderna ha facilitado la progresiva coordinación de la sociedad y 

el crecimiento del autoritarismo burocrático 

d. Los mismos factores  que han credo las masas modernas como clientes y dependientes de la  gran industria, 

han creado la organziación jerárquica de la burocracias privadas  (Weber :“la burocracia es el concomitante 

universal de la democracia moderna de masas”) 

e. El colectivismo atribuye al todo (la sociedad) las propiedades tradicionales del individuo: abole la búsqueda 

                     
20 Marcuse. Idem. p. 48. 
21 Marcuse, idem., p. xvi. 
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individual de intereses en competencia pero retiene la idea del interés común como una entidad separada: 

perpetúa las reglas de las cosas y el gobierno de unos por encima de otros. 

 

 b) .  La cr í t ica  a  la  r azón  i lust r ada :  

La idea  cen tra l  expuesta  por  Horkheimer  y Adorno desde los pár rafos in icia les de "La 

dia léct ica  de la  I lust r ación"  es que el  programa de la  I lust r ación  fu e el  desencan tamien to del  

mundo;  la  disolución  de los mitos y el  r eemplazo de la  fan tasía  por  el  conocimien to. 22.  El  

desencan tamien to del  mundo es la  ext i rpación  del  an imismo 23.  Según  estos autores,  es claro 

que para  la  I lust r ación  todo lo que no  se a justa  a  la  r egla  del  cá lculo y de la  ut i l idad es 

sospechoso.  Cada resistencia  espir i tual  que la  I lust r ación  encuen tra  en  su camino no hace 

más que r eforzar la .  Por  el lo es que la  I lust r ación  es "tota l i tar ia".  La Dialéctica de la  Ilustración, es 

una reflexión sobre la transformación de la modernidad en una mitología, que comienza con  una pregunta abierta: 

¿por qué la humanidad se está hundiendo en una  nueva barbarie?.  El proyecto humano moderno fue enriquecido 

en su origen por la posibilidad histórica de construir una sociedad más racional, y por eso mismo, más humana. 

¿Por qué más humana? Porque la premisa fundamental de la Ilustración, vale decir la modernidad, fue la 

emancipación como valor supremo, hasta el punto que  la libertad social es inseparable de la razón ilustrada. Hacer 

 entonces  la  pregunta de la autodestrucción de la razón que lleva a la barbarie bélica de la sociedad moderna es 

interrogarse sobre la autodestrucción de la Ilustración. La Ilustración se autodestruye cuando ella misma se 

convierte en un mito, pues el origen del proyecto ilustrado estuvo en la sustitución del pensamiento mítico por el 

pensamiento racional. 

 

La primera causa del deslizamiento de la Ilustración en la mitología se encuentra en la Ilustración misma 

cuando ella queda paralizada por el temor a la verdad.  La falsa claridad es solo otro nombre del mito, puesto que 

ya  desde Levy-Strauss sabemos que el mito siempre ilumina y oscurece a la vez. 

La nueva barbarie, es decir, la naturaleza caida del hombre moderno no puede ser separada del progreso 

social que indudablemente va asociado al proyecto ilustrado. No obstante, con una clara reminiscencia weberiana. 

Horkheimer y Adorno subrayan que el programa de la Ilustración fue el desencantamiento del mundo, la disolución 

de los mitos y la sustitución del conocimiento por la moda. Para estos autores el desencantamiento del  mundo es la 

extirpación  del animismo.  El antianimismo de la razón ilustrada implica que  todo  lo que no se ajusta a la ley del 

cómputo y la utilidad es sospechoso de irracionalidad y por ende de regresivo. En este sentido la Iustración es 

progresista y  totalitaria a la vez. 

Para la Ilustración  el principio básico del mito es el antropomorfismo que está plenamente representado 

por la respuesta de Edipo a la adivinanza de la Esfingue: ¡es el hombre!.  Sin embargo, el despertar del yo en el 

hombre  pasa por el reconocimiento del poder como principio de todas las relaciones.  La semejanza del hombre a 

Dios es en verdad la soberanía sobre la existencia, el dominio sobre el mundo. La Ilustración se comporta respecto 

de las cosas como un dictador lo hace respecto de los hombres.  

La abstraccción, que es la herramienta característica de la Ilustración trata a los objetos como la hace el 

destino: los liquida.  La distancia entre sujeto y objeto, presupuesto de la abstracción, se enraiza en la distancia 

entre la cosa misma que el maestro obtuvo de los amaestrados. La dominación en la esfera conceptual se levanta 

sobre la base de la dominación real. 

 

Bajo la presión de la dominación el trabajo humano aleja del mito, pero también  retorna  a la jurisdicción 

del mito. El episodio de las sirenas de Ulises combina el mito y el trabajo racional. Ulises tiene dos posibilidades de 

                     
22 Horkheimer, Marx   y Adorno, Theodor,  Dialectic of Enlightenment,  Ed. Continuum,   Nueva York,1991. Esta 

    obra clásica el pensamiento crítico, fué escrita originalmente en  1944 y publicada en el exilio neoyorkino de sus 

    dos autores.  
23 Horkheimer y Adorno, idem., op. cit., p.5 
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actuar ante el embrujo de las sirenas. Una es  práctica: poner tapones a los oídos de los remeros para que éstos no 

oigan al cántico embrujador de las sirenas y así puedan remar sin desviarse, y otra  contemplativa, reservada para 

él mismo, que es amarrarse al mástil de la embarcación y neutralizar así la llamada de las sirenas, que se conveirte 

 entonces en objeto de contemplación. Se transforma en arte.  

Los instrumentos de la dominación son el lenguaje, las armas y finalmente las máquinas. Los 

instrumentos se hacen sin embargo independientes de su creador y terminan subyugándolo. 

 

 La I lust r ación  reconoce como ser  y even to sólo lo que puede aprehenderse como 

un idad:  su ideal  es el  sistema del  cual  emerge toda la  r eal idad.   La ciencia  un ificada,  

r acional ista  y empir ista  es el  postulado básico del  conocimien to:  la  lógica  formal  es la  

escuela  format iva  de la  ciencia  un ificada.   

 El  dios creador  y el  espír i tu sistemát ico s on  iguales en  cuan to subyugadores de la  

naturaleza .  La semejanza del  hombre con  Dios consiste en  la  soberan ía  sobre la  existencia ,  

en  la  apostura  del  señor  y maestro,  y en  el  poder  de mando.  . . .  Los hombres pagan  el  aumento 

de su poder  con  la  a l ienación  de  aquel lo sobre lo cual  ejercen  su poder .  24 

 

 La abstr acción ,  que es la  her ramien ta  predi lecta  de la  I lust r ación ,  l iquida a  los 

objetos a l  igual  como lo h izo el  mito prei lust r ado de la  predest inación ,  noción  que por  cier to 

el  pensamien to i lust r ado rechaza r adicalmen te25.  La distancia  en tre sujeto y objeto,  que es el  

presupuesto de la  abst r acción ,  está  fundada en  el  proceso de distanciamien to que es 

caracter íst ico del  señor  dominador  que se separa  de los dominados y man t iene celosamente 

esa  distancia  jerárquica .  La separación  del  sujeto y del  objeto es por  tan to,  un  proceso de 

dominación ;  en  par t icular  una proceso de dominación  y sub yugación  del  mundo natural  a  los 

design ios y arbi t r ios del  sujeto.  Para  la  I lust r ación  el  mundo de la  naturaleza  está  abier to a  

la  conquista  dominadora  del  sujeto.  

 A los ojos de las masas a l imen tadas y r egimen tadas como ejérci to de desempleados,  su 

r educción  a  meros objetos de la  vida  admin ist r ada,  la  cual  prefigura  cada sector  de la  

existencia  moderna,  incluyendo el  lenguaje y la  p ercepción ,  r epresen ta  una necesidad 

objet iva ,  con tra  la  cual ,  el las creen ,  no hay nada que se pueda hacer .  

 
 

                     
24 Idem., p. 9. 
25 Idem, p. 13. 
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V. Alcances sobre la teoría crítica hoy.  
 
  Como dice Marcuse,  "en fren tada a l  carácter  tota l  de los logros de la  sociedad 

industr ia l  avanzada,  la  teor ía  cr í t ica  es despojada de una propuesta  para  t r ascender  esta  

sociedad.  El  vacío de la  est ructura  teór ica  de esa  teor ía  se debe a  que las categor ías de la  

teor ía  cr í t ica  de la  sociedad fueron  creadas duran te el  per íodo en  que la  necesidad de r echazo 

y subversión  estaba encarnada en  la  acción  de fuerzas socia les efect ivas.  Esas categor ías 

fueron  esencia lmen te negat ivas y con testa tar ias,  y defin ieron  las con tradicciones r eales de la  

sociedad europea del  siglo diecinueve" 26.  A par t i r  de ese diagnóst ico,  que  es básicamente 

cor recto,  es legí t imo pregun tar se acerca  de cuál  es la  vigencia  de la  teor ía  cr í t ica  en  el  

mundo actual ,  y,  en tonces señalar  las tareas posibles  de esa  teor ía  en  el  panorama  de las 

ciencias socia les.  

 

 Viene a l  caso r etomar  aquí  una r eflexión  per t inen te de Habermas,  acerca  de este tema.  

Según  Habermas27 exist i r ían  hoy t r es di r ecciones pr incipales hacia  donde apun ta  la  

invest igación  que se ocupa del  fenómeno de las sociedades modernas:   

 

 ( i )  una pr imera  l ínea  está  r epresen tada por  la  invest igación  comparat iva ,  que se arma 

sobre la  metodología  t ipológica  y que está  cen trada en  los aspectos socia les de la  h istor ia .  El  

núcleo teór ico de esta  l ínea  está  siempre const i tuído por  h ipótesis sobre la  di ferenciación  

est ructural  de las sociedades en  si stemas de acción  especificados funcionalmen te.   En  esta  

l ínea  está  presen te el  anál isis de clases socia les,  pero la  dinámica de la  lucha de clases 

r ecibe una a tención  que es var iable según  la  or ien tación  de los autores.  

 

 ( i i )  la  segunda dirección   está  r epresen tada por  una l ínea  sistémica de invest igación ,  

que t iene claras conexiones con  la  teor ía  económica neoclásica  y con  el  funcional ismo 

sociológico a  t r avés del  paradigma de la  teor ía  de sistemas apl icado a  la  sociedad ( la  teor ía  

sistémica de la  socieda d).  

 

 ( i i i )  una tercera  di r ección  que se construye a  par t i r  de la  fenomenología  y en  la  cual  

se ha  desar rol lado una l ínea  invest igat iva  cen trada en  los aspectos accesibles de la  teor ía  de 

la  acción .  La pieza  cen tra l  de esta  l ínea  está  en  el  paradigma teór i co de  la  vida  cot idiana.  

 

 En  los t r es casos mencionados,  las teor ías de la  modern idad que se extraen  de estas 

l íneas de invest igación  no pueden  dar  cuen ta  adecuadamente de los aspectos "sistema" y 

"mundo de la  vida" ,  ca tegor ías que han  sido desar rol ladas por  Habermas como pi lares 

cen tra les de la  teor ía  de la  acción  comunicat iva .  La pr imera  l ínea  no los separa  

sa t isfactor iamen te;  los confunde.  La segunda y la  tercera  l íneas (sociología  sistémica y 

sociología  fenomenológica  r espect ivamente)  los a islan  y sob regen eral izan  uno u otro de estos 

aspectos.  Sólo puede abordar se el  problema de la  in ter relación  "sistema -mundo de la  vida" si  

simul táneamente se toma en  cuen ta  la  r acional ización  del  mundo de la  vida  y el  aumento de 

la  complejidad de los sistemas y subsis temas r egidos por  medios,  en tendiendo que sus 

r espect ivas "in ter ferencias" t ienen  un  carácter  paradójico.  Este t ipo de anál isis es el  que debe 

estar  en  el  cen tro de la  nueva teor ía  cr í t ica  de la  sociedad.  

                     
26 Marcuse, One Dimensional Man, op, cit, p.xiv. 
27 Habermas, Jurgen, Teoría de la Acción Comunicativa, Volumen II,   Editorial Taurus, págs,  530 y 

    siguientes. 
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 Todas las formas de sociedad que se han  desar rol la do a  par t i r  de las comunidades 

pr imit ivas indiferenciadas,  están  marcadas por  la  supraordenación  o la  subordinación  de 

clases.  La creencia  en  la  autor idad es una de las fuerzas motr ices,  a  veces product iva  y otr as 

veces obstruct iva ,  de la  h istor ia  humana 28.   

 

  La autor idad como dependencia  aceptada puede sign ificar  una r elación  que fomenta  el  

progreso y que opera  en  el  in terés de todas las par tes,  de modo que favorece el  desar rol lo de 

los poderes humanos,  pero también  puede ser  el  r esumen ,  en  una palabra ,  d e todas aquel las 

r elaciones socia les e ideas socia les que han  perdido su val idez  hace ya  mucho t iempo,  que se 

man t ienen  ar t i ficia lmen te y que son  con trar ias a  los verdaderos in tereses de la  mayor ía . 29 El  

pensamien to burgués comienza como una lucha en  con tra  de la  autor idad de la  t r adición ,  la  

que es r eemplazada por  la  r azón  como la  fuen te legí t ima de lo justo y lo verdadero.  Termina 

con  la  deificación  de la  autor idad desnuda,  ya  que just icia ,  fel icidad y l iber tad para  la  

humanidad han  sido bor radas como solu ciones h istór icamente  posibles. 30  
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El hombre unidimensional 

Herbert Marcuse 

 

El punto de partida de esta importane obra del pensamiento crítico, es que la forma establecida de organizar una 

sociedad se mide enfrentándola a otras formas posibles (p. 20): es decir, en base a las mejores oportunidades para 

aliviar la lucha del hombre por la existencia. Esto quiere decir que  una práctica histórica específica  (una forma 

concreta de sociedad) se mide contra sus propias alternativas históricas. A partir de allí, la teoría crítica que 

justamente hace la contrastación de una sociedad concreta con sus alternativas histórica, supone juicios de valor, 

los cuales pueden afiramrse en dos premisas fundamentales: 

 

a. la vida humana merece vivirse, o mejor dicho, puede y debe ser hecha digna de vivirse. 

b. en una sociedad dada existen posibilidades específicas para un mejoramiento de la vida humana y medios 

específicos para realizar esas posibilidades.   

 

Pero también la teoría crítica, que es teoría histórica por cuanto se aboca a analizar sociedades o formas sociales 

históricamente concretas,  se basa en una determinada forma de entender la historia.Para Marcuse, la contrastación 

de una sociedad son sus alternativas históricas, supone entender la historia como el reino de la posibilidad en el 

reino de la necesidad. 

Establecida esta perspectiva epistemológica, Marcuse se aboca al análisis crítico de la sociedad industrial 

avanzada. Lo primero que es preciso aclarar sobre  este tipo de sociedad, es que “el hecho de que la gran mayoría 

de la población acepte y sea obligada a aceptar esta sociedad moderna irracional, no la hace menos irracional y 

menos reprobable”. 24. 

 

El pensamiento de marcuse en El Hombre Unidimensional, que es un análisis de la ideología de la sociedad 

industrail avanzada,  se mueve entre dos hipótesis contradictorias:  

 

a. que la sociedad industrial avanzada es capaz de contener la posibilidad de un cambio cualitativa para el futuro 

previsible, y  

b. que existen fuerzas y tendencias que pueden romper esa contención. 25 

 

La tesis central de esta obra se puede expresar de la siguiente manera:  en la sociedada industrial  avanzada, el 

aparato productiva tiende a hacerse totalitario en el grado en que determina no sólo las  ocupaciones, aptitudes y 

actitudes socialmente necesarias, sino también las necesidades y aspiraciones individuales. 26 

  

I. Las nuevas formas de control. 

 

Una ausencia de libertad cómoda, suave, razonable y democrática, señal de progreso técnico, prevalece en la 

civilización industrial avanzada. 

La SIA tiende a ser totalitaria: no se trata de la coordinación política terrorista de la sociedad, sino la coordinación 

técnico-económica no terrorisyta qyue opera a través de la manipulación de las necesidades por intereses creados, 

impidiendo el surgimiento de una oposición contra el todo. 

 

Distinugir entre necesiades verdaderas y falsas.  Falsas son aquellas que intereses sociales particulares imponen al 

individuo para su represión: las necesiades que perpetúan el esfuerzo, la agresividad, la miseria y la injusticia.  

La mayor parte de las necesidades predominantes de descansar, divertirse, comportarse y copnsumir de acuerdio 
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con los anuncios, de amar y de odiar lo que otros odian y aman, pertenece a esta categoría de falsas necesidades 35.  

Las únicas necesidades que pueden reclamar satisfacción son las vitales: alimento, vestido, y habitación en el nivel 

de la cultura que esté al alcance. 

 

Bajo el gobierno de una totalidad represiva la libertad se puede convertir en un poderoso instrumento de 

dominación. 37  El precondicionamiento no empieza con la producción masiva de la radio y la TV y la 

centralización de su control. La gente se reconoce en sus mercancías; encuentra su alma en su automóvil, su HiFi, 

su casa, su equipo de cocina. La producción y distribución en masa reclaman al individuo en su totalidad (el 

espacio privado ha sido invadido por la realidad tecnológica): mimesis o identificación o¡inmeidata del individuo 

con su sociedad. Surge un modelo de pensamiento y conducta unidimensional en el que las ideas, aspiraciones y 

ov¡bjetivos que trasciendejn por su contenido el universo establecido, son rechazados o reducidos a los términos de 

este universo. La racionalidad del sistema dado y de su extensión cuantitativa d a una nueva definición a etas ideas, 

aspiraciones y objetivos.  

 

Esta tendencia se relaciona con el método científico: operacionalismo en las ciencias físicas, conductismo en las 

ciencias sociales. El concepto es sinónimo al correspondietne conjunto de operaciones. 43 

La racionalidad tecnológica revela su carácter político a meidad en que se convierte en el gran vehículo de una 

dominación más acabada, creadno universo verdaderamnebt totalitario en el que sociedad y naturaleza, espíritu y 

cuerpo, se mantienen en un estado de permanente movilización para la defensa de este universo. 

 

Integración política. 

II. Cierre del universo político. 

 

La sociedad de movilización total combina Estado de Bienestar y estado de Guerra. 49. 

 

 

Contención del cambio social. 

a. la mecanización está reduciendo cada vez más la cantuidad e intensidad de energñia física gastada en el 

trabajo.  

b. La tendencia hacia la asimilación se muestra en la estratificación ocuapcional.  Aumenta el número de 

tranbajadores separados de la producción  

c. Estos cambios se manifiestan en la ampliamente discutida integraci´no social y cultural de la clase trabajadora 

en la sociedad. 

d. Debilitamiento de la posición negativa de la clase trabajadora, que ya no aparece como la contradicción  

viviente de la sociedad establecida.  

 

Las perspectivas de la contención del cambio ofrecuidas pro la racionalidad tecnológica dependen de las 

perspectivas del Estado de Bienestar. Tal  Estado es capaz de eklevar el nivel de la vida administrada. 79. 

 

Integración en el campo de la cultura. 

 

III. La conquista de la conciencia desgraciada. 

 

Marcuse. 

Cierre del universo político 
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El operacionalismo se convierte en la teoría y la práctica de la contención: las clases trabajadoras en las zonas más 

avanzadas de la civilización industrial están pasando pro una transformación decisiva que lleva a la contención de 

su impulso de lucha y de cambio, debido a los siguientes factores: 

 

a. la mecanización reduce incesantemente la cantidad e intensidad de energía física gastada en el trabajo, con lo 

cual cambia el elemento material en la relación de explotación salarial y de alienación que es la dimensión 

biológica y fisiológica del trabajo en el capitalismo clásico; 

 

b. el número de trabajadores separados de la producción aumenta. La automatización  parece alterar 

cualitativamente la relación entre el trabajo muerto y el vivo y tiende hacia el punto en que la productividad es 

determinada por las máquinas y no por el rendimiento individual. La productividad se mide cada vez por el 

rendimiento no de un trabajador sino de un equipo. Con ello cambia la noción del trabajador como unidad 

absoluta del proceso productivo y obliga a revisar la noción misma de composición orgánica del capital, puesto 

que según Marx, la máquina nunca crea valor sino que transfiere su propio valor (trabajo pasado y muerto 

incorporado en ella)  al producto. 

 

c. Los cambios en el carácter del trabajo y los instrumentos de producción modifican la actitud y la conciencia 

del trabajador. La misma organización tecnológica del trabajo  que establece una comunidad mecánica en el 

trabajo genera una mayor interdepenedencia  que integra al trabajador con la fábrica; 

 

d. El nuevo mundo del trabajo tecnológico refuerza un debilitamiento de la posición negativa de la clase 

trabajadora: yo no aparece ella como una contradicción  viviente para la sociedad establecida. 

 

Las perspectivas de la contención del cambio que ofrece la racionalidad tecnológica dependen de las perspectivas 

del Estado de Bienestar, que parece capaz de elevar el nivel de la vida administrada. Bajo estas condiciones la 

decadencia de la libertad y de la oposición no es un asunto de  deterioro o corrupción moral o intelectual, sino que 

es un proceso social objetivo en la medida en que la producción y distribución de una cantidad cada vez mayor de 

bienes y servicios hace de las sumisión una actitud tecnológica racional (pág. 79). 

 

La conquista de la conciencia desgraciada. 

La desublimación represiva.  

El cierre del universo del discurso 

La conciencia feliz  (lo real es racional y el sistema social establecido produce los bienes) es la expresión de un 

nuevo conformismo. 

El pensamiento negativo: la lógica de la protesta derrotada. 

 

ANEXO 

 

El or igen  del  Inst i tuto fue in icia t iva  de Fél ix J.  Weil ,  h i jo de un  negocian te en  granos 

que h izo for tuna en  Argen t ina .  Duran te el  verano de 1922,  en  I lenau (Tur ingia)  Weil ,  doctor  

en  ciencias pol í t icas,  organ izó la  " Pr imera  Semana de Sesiones Marxistas" ( Erste  

Marxist ische Arbei tswoche )  que con tó  con  la  destacada par t icipación  de Lukács,  Korsch ,  

Pol lock y Wit t fogel ,  quienes habr ían   de aclarar  las nociones del  marxismo "verdadero"" o 

"puro".  Ah í  nació la  idea  de un  organ ismo permanen te bajo la  forma de un  Inst i tuto de 

Invest igación  independien te,  el  cual  se benefició con  el  donat ivo de Hermann  Weil   y de un  

con tra to con  el  Min ister io de Educación :  Inst i tuto cuyo director  habr ía  de ser  t i tular  de una 

cátedra  en  la  Univer sidad.  El  Inst i tuto de Invest igación  Socia l  (que habr ía  de l lamarse 

"Inst i tuto para  el  Marxismo",  después "Inst i tuto Fél ix Weil  de Invest igación  Socia l")  fue 
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creado  oficia lmen te por  el  decreto del  3 de febrero de 1923 del  Min ister io de Educación ,  

sobre la  base de un  acuerdo con  la  "Asociación  para  la  Invest igación  Socia l".  Abr ió las 

puer tas de sus locales,  de manera  oficia l ,  el  22 de jun io de 1924 (después de una estancia  en  

el  Museo Senckenberg de Ciencias Naturales) .  El  di r ector  electo,  Kur t  Alber t  Ger lach  mur ió 

en  octubre de 1923 y fue Car l  Grunberg quien  desempeñó  la  función  hasta  1930.  El  Inst i tuto 

estaba insta lado en  el  número 17 de la  cal le Victor ia ,  cerca  de la  esquina de Bockenheimer  

Landstrasse,  en  el  campus un iver si tar io de Francfor t .  Su pr ime ra  r evista  fue Archiv   que en  

1932 fue sust i tuida  por  Zei tschri f t .  

 Por  sugerencia  de Alber t  Thomas,  di r ector  de la  OIT,  desde 1931 se creó un  anexo del  

Inst i tuto en  Ginebra ,  mien tras que los fondos del  Inst i tuto se t r ansfi r ieron  a  una sociedad 

insta lada en  los Países Bajos.  En  febrero de 1933,  se forma una oficina  de 21 miembros,  en  

Ginebra ,  que se convier te en  el  cen tro admin ist r a t ivo del  Inst i tuto,  que fue clausurado por  

los nazis.   En  forma paralela ,  ot ros dos anexos más pequeños se abr ieron  en  Par ís do nde la  

Revista  del  Inst i tuto con t inúa apareciendo (ediciones Alcan) y en  Londres,  bajo el  patrocin io 

de la  Sociological  Review.  A par t i r  de sept iembre de 1933,  la  "Escuela  de Francfor t" deja  de 

ser  "fr ancfor t iana" ya  que su r evista   se publ ica  en  Francia  y  su casa  matr iz  está  en  Suiza .  

Esta  expatr iación  dura  hasta  agosto de 1950,  fecha en  la  cual  el  Inst i tuto r eanuda su t r abajo 

en  los locales del  Kuratorium  en  el  Senckenburgerlage  y en  lo que quedaba del  Inst i tuto.  

Después,  en  noviembre,  en  otro edificio,  m erece de nuevo,  con  diecisiete años de 

in ter rupción ,  el  ca l i fica t ivo de fr ancfor t iana.  Mien tras tan to,  en  r eal idad,  el  Inst i tuto se 

había  incorporado a  Estados Unidos:  sus fondos los había  t r ansfer ido a  ese país en  1941 y el  

Inst i tuto,  por  sugerencia  del  Rector  But ler  en  1934,  se había  un ido a  la  Columbia Universi ty  

(en  el  429  West   de la  cal le 117).  Inclusive después del  r egreso a  Francfor t  se conservó la  

r ama neoyorquina del  Inst i tuto.  

 La etapa nor teamer icana de la  Escuela  de Frankfur t ,  que i r r adió desd e la     

Un iver sidad de Columbia  hacia  ot ros cen tros académicos del  país nor teamer icano,  r eor ien tó 

los   t r abajos de invest igación  socia l   de los miembros exi l iados del  Inst i tuto,  asociados con  

invest igadores nor teamer icanos,  hacia  los temas del  autor i tar is mo y el  prejuicio,  ambos como 

sustr a tos de a l imen tación  del  an t isemit ismo.  Estos t r abajos estuvieron   financiados por  las 

organ izacioes judías  establecido en  Estados Unidos,  como es el  caso de la  Liga Judía  

Amer icana (AJL).  Algunas de las invest igaciones más conocidas de esta  fase,  son  La 

dinámica del  prejuic io ,  de Bruno Bet telheim y Mor r is Janowitz  (publ icada en  1950),  

Antisemit ismo y  desórdenes emocionales ,  de Werner  Ackermann  y Mar ie Jahoda,  (publ icada 

en  1950)  La Personal idad Autori taria ,  de Theodor  Adorno,  Else Frenkel -Brunswick,  Dan  

Lewinson  y Nevi t t  Stan ford,  Falsos profe tas ,  de Leo Lowenthal  y Norbet  Gui t ternman  (1949).  


